
CAPITULO xxiY •;;:;;ív:;'..^-vb;;bíov 
HÉSÜRRECCION.—APARICIONES Y ASCENSION DE JESUCRISTO. 

1. i los el primer dia de la semana, fueron estas mujeres muy de ma­
ñana ai sepulcro, llevando las aromas que habían preparado; 

2. Y hadaron que la piedra que había delante del sepulcro, hab ía sido' 
removida. 

3. Y entrando luego dentro, no encoutranin el cuerpo del Señor Je­
sús (d). • ^. . ,.. . ,̂ ,„ ,̂ • 



[a] Dssapai'ícion del cuerpo de Je-%ús. L ú e a s es d i s c í p u l o de 
Pablo. S e g ú n este, r e s u r r e c c i ó n s ign i f ica t r a n s f o r m a c i ó n ó e s p i r i ­
t u a l i z a c i ó n del cuerpo y i io vue l t a á l a v ida como entendemos g e ­
nera lmente . Así pues, e l re la to que hace L ú e a s da l a g a r á creer 
mas bien en la d e s a p a r i c i ó n del c a d á v e r por haberle arrebatado los 
par t idar ios de Jesi'is, que en l a vuel ta á l a v i d a de u n hombre que 
no estuviese completamente m u e r t o . 
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¿ i . Y estando en gran-consternacion por esto, se aparecieron d© súb i to 
delante de ellas, dos varones con vestiduras resplandecientes. 

'••X 5. como'estuvieran sobrecogidas por el temor y' bajasen los ojos S 
/ t ierra , les dijeron: ¿Por q u é buscáis entre los muertos al que vive? 
: • 6. No está .aquí; mas ha. resucitado; acordaos dé lo qne os hab ló es^ 
tando aun en Galilea, 

. -• ' '7 . Diciendo: Es menester que él Hijo del hombre sea entregado en 
manos de los pecadores, que sea crucificado y que resucito al tercero 
dia ( i ) . • -. • 

8. Entonces se acordaron (c) de las palabras de Jesucristo (d). 
9. Y saliendo del sepulcro, fueron, á contar todo esto á los once após­

toles y á todos los d o m í s . • • • • > • • ' • ' 
10. Y las que refirieron á ios apóstolas estas cosas, eran María Magda­

lena, Juana y María madre de Santiago, y las d e m á s que estaban con 
c ü a s . 

11. Mas ellos tuvieron por un desvarío estas sus palabras, y ñ o l a s 
creyeron {c). 

12. Mas levantándose Pedro corrió alaepulcro, y bajándose para verle 
solo vió los lienzos que estaban all í echados y se fué admirando ( / ) en­
tre sí lo que liabia sucedido. 

13. Dos de ellos aquel mismo dia iban á una aldea llamada Emmaus, 
que distaba de Jerusalem sesenta estadios, 

14. Hablando entre sí de lo que había pasado.-
15. Y como fuese hablando y conferenciando el uno con el otro, se 

llegó á ellos el mismo Jesús y caminaba en su compañía . 

'{! / ) Candidez e v a n g é l i c a (véase Juan, x x , 3 1 ; líárco, x v , 4 4 ; 
Mateo, X X V I , 32). A p e r c i b i é n d o s e aunque u n poco tarde de que e l 
Cr f t to debia resuci tar , se le r e s u c i t ó , ó por l o menos se i n v e n t ó ' l a 
h i s t o r i a de l a r e s u r r e c c i ó n . Qpiia oportet, ¡ES PKECISO! En" esto 
consiste todo. 

[c] jEt recordatm. L a verdad es que ellas no t e n í a n duda . Para 
ellas no era e l Cristo y por l o t an to no debia resuci tar . 

[d] VEII5ÍCULO.S 4-8 .—Stra i i ss cree deber rechazar l a esp l ica-
c ion rac iona l i s ta . Esto t iene todo-e l a i re de una c o m p o s i c i ó n de 
l u g a r . Estos dos hombres q u é desentierran á ' J e s ú s no parecen 

"pertenecer n i a u n á l a par te a d m i t i d a por l a leyenda como v e r o s í ­
m i l (véase mas adelante, v e r s í c u l o 49) . ' ••: 

Como que no c r e í a n n i en l a r e s u r r e c c i ó n n i en l a m e s i a -
"nidad de .Tesii.s. ' .y-.-

(/) Mirans. ¡ V é a s e po r d ó n d e vienen á comprender que J e s ú s 
era verdaderamente e l Cris to! 
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16. Mas loa ojos de .ellos estaban detenidos, par^^ que no pudiesen 
leconocerlo fy). 

17. Y dijo; ¿Qué plá t icas son esas que tratáis entre Tosotros caminan­
do, y por qué estáis tristes?. - • - -"'f; • 

18. Uno de ellos llamado Cloophás, tomando la palaba le respondió: 
¿Eres t ú tan ea t raño en Jerusalem, que no sabes lo que allí ha pasado es­
tas dias? • . . 

19. É l les dijo: ¿Qué cosa? Y respondieron: de J e s ú s de Nazareth que 
fué un profeta poderoso (A) en obras y palabras ante Dios y ante el 
pueblo, 

• • 20. Y cómo le entregaron los príncipes de los'sacerdotes y nuestros 
senadores, para ser condenado á muerto y le crucificaron. 
, 3 1 . Mas no^ tros esperábamos que él era*el que hab ía de r e d i m i r á 

,. (g) C i rcuns tanc ia i m a g i n a d a pa ra dar apariencias de ve rdad 
á l o que s igue. 

(7í] VirprapAeta: espresion inocente que escluyo l a idea de 
mesianidad en J e s ú s . Todo lo que s igue es u n f á r r a g o de los do L i i -
cas, que solo s i rve para bacer mas y mas patente esta verdad ; que 
J e s ú s fué resucitado por sus d i s c í p u l o s por ser esta una condición 
de sw mesianidad, cuando se hub i e ron convencido de que dehia ser 
e l Mes í a s . ( C o m p á r e s e con los cua t ro Evange l ios l a n a r r a c i ó n de 
Pablo, / Gorinthios, x v , 5 y siguientes.) ¿Mas no tenemos a q u í 
dos diferentes puntos de vista? S e g ú n Pablo, J e s ú s ha resuci tado, 
e.s decir, ha pasado por l a muer te á l a inmortalidad, cuyas c o n d i ­
ciones esplica; do este modo J e s ú s ha conf i rmado con su resur rec ­
c i ó n e l d o g m a favor i to de los fariseos, po r manera que puede d e ­
cirse que su v i d a y su p a s i ó n se h a n conver t ido en u n i n s t r u m e n ­
t o en las manos de Pablo. Para los d e m á s d i s c í p u l o s es d i s t i n to e l 
caso; ellos no s u t i l i z a n tan to y creen á su maestro comple tamente 
resucitado con su a n t i g u o cuerpo, y lo que es mas, que con 61 b a 
subido a l cielo. De suerte, que e l que qu ie ra j u z g a r los acon tec i ­
mientos con u n c r i t e r i o rac iona l i s ta y segundos tes t imonios y la-s 
doct r inas opuestas de los pa r t ida r ios y d i s c í p u l o s de las escuelas 
de Pablo y de Pedro, d e b e r á creer, aqu i l a t ando lo dicho por L ú ­
eas y Pablo, que e l cuerpo de J e s ú s fué hecho desaparecer s i m p l e ­
mente , y que de a q u í se h a tomado pretesto para hacer creer en l a 
e s p i r i t u a l i z a c i ó n que se ofrece como g a r a n t í a de l a de los d e m á s , 
y s e g ú n Pedro, J u a n , etc . , que J e s ú s no m u r i ó en su p a s i ó n , y que 
por consecuencia, h a sobrevivido á su e n t i e r r o . (Véase / CorintJmSy 
X T j . n o t a . ) , . , - y . d . á 
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Israel; y ahoni después de todo esto hoy es ya el tercer dia que han acon­
tecido estas cosas. 

22. Verdad es que algunas mujeres de las que estaban con nosotros nos 
han asombrado, porque habiendo estado antes de amanecer eji su sepulcro, 

23. Y no habieuiio IialUdo su cuerpo, volvieron diciendo que se les ha-
biuii aparecido áujeles, los cuales dicen que él vive, : 

24. Y algunos de los nuestros habiendo ido t ambién al sepulcro, lo ha­
llaron así como las mujeres lo habían referido; mas á é l no lo encontrarou. 

23. Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, tardíos de corazón para creer 
todo lo que los prufetas han dicho! 

26. ¿Vues qué no fué menester que el Cristo (¿) padeciese todas estas-
cosas y que asi ciitriise en su gloría? 

27. Y comenzando desde •Moisés y después por todos lomprofetas, se lo 
declaraba en todas las Escrituras lo que había sido dicho de él, 

28. Cuaiulu llegaron al lugar donde ellos iban, él dio muestras de i r 
mas lejos, 

29. Maslo detuvieron ])0r fuerza dicíéndole: Quédate con nosotros, 
porque se hace tanle y el d ía ya declina, y en t ró con ellos. 

.'ÍO. Y estando sentado con ellos á la mesa^ tomó el pan y lo bendijo, y 
habiéndolo partido ¡J ) so lo daba [A); 

31. Y al misiiio tiempo sus ojos fueron abiertos y le reconocieron, mas 
él desapareció ( / ) de su vístii. 

32. Entonces dijéronse el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón dentro 
de nosotros cuand.o nos hablaba en el camino y nos esplicaba las Escr i ­
turas? 

33. Y lüvaiit indcsc en la misma hora volvieron .á Jerusalem y hallaron 
congregados á los onee apóstoles y á lus que estaban con ellos. 

34. Y decian: Elriinioi- ha resucitado verdaderamente y ha aparecido [m] 
á Simen. 

33. Entonces ellos mismos contaron t ambién lo que les había pasada en 
el camino, y cómo le habían conocido al partir el pan. 

36. Y" mieütia.s hablaban de estas cosas, se presento Jesús en medio de 
ellos y les dijo: Paz á vosotros; yo soy, no temáis. 

[i] Christnm. 
[j] Je.sú.-í tenia u n modo especial de p a r t i r e l pan . 

[k] , VEII.SÍCULO.S "25-30.—Esto supera todo lo que l a m a n í a de 
las suposiciones l i n podido i m a g i n a r de mas a t rev ido . H é a q u í a l 
m i s m o J e s ú s resucitado, a rgumen tando sobre su r e s u r r e c c i ó n , l a 
necesidad de su p a s i ó n , etc. 

• (/) Desvanecido. T e o r í a de Pablo. Se t r a t a de u n cuerpo espi-
TÍiual. 

[m) Apparuít, e.s una sombra, una a p a r i c i ó n j no el cuerpo 
verdadero. 
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37. Mas en la turbación y el espanto do que estaban poseídos , pensa­
ban que venia a l g ú n espír i tu (n). 

33. Y les dijo: ¿Por qué estáis turbados j se levantan, tantos pensa­
mientos en vuestros corazones? 

39. Ved mis manos y mis piés y reconocedque soy yo mismo; palpad 
y ved, que un espír i tu no tiene carne n i huesos (o) como veis que yo 
tengo. ,. \ • •_ 

40. Y dicho esto les mos t ró las manos y los piés ; í >'• 
41. Mas como aun no acabasen de creer, tan maravillados esitaban, 

les dijo: ¿Tenéis aqu í algo de comer? 
42. Y ellos le presentaron parte de un pez asado y un panal de mie l . 
43. Y habiendo comido delante de ellos, tomó las sobras y se las 

dio {p), 
44. Y les dijo: Estas son las palabras que os hab lé , estando aun con 

vosotros, que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de 
mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los psalmos {q], 

45. Entonces les abrió el sentido para que entendiesen las Escrituras, 
46. Y les dijo: Asi está escrito, y así era menester que el Cristo pade­

ciera y resucitase al tercero dia de entre loa muertos, 
47. Y que se predicase en su nombre la penitencia y la remis ión de loa 

pecados en todas las nac¡üiie.s comenzando por Jerusalem. . ̂  > , n:.-.; 
48. Y vosotros testigos sois de estas cosas. 
49. Y yo envió al prometido de mi Padre sobre vosotros; mas vosotros 

permaneced aqu í en la ciudad (r) hasta que seáis revestidos de la v i r t u d 
de lo alto. 

[n] SpiHtum, en efecto. " ' " • 

[o] Carnem et Ossa. Es u n a r e s u r r e c c i ó n comple ta . J u a n ( x x , 
27) no hace m e n c i ó n n i n g u n a de los p i é s . S e g ú n T e r t u l i a n o , los 
ta ladros de las manu.^ y de los p i é s eran l a atrocidad propia de la 
crucificcion. 

[p] VERSÍCULOS 39 -40 .—Un espirita puro no come. A q u í se 
t r a t a t a m b i é n de un cuerpo, pero de u u cuerpo t rasformado, s u ­
b l imado , esp i r i tua l izado, revestido de nuevas cualidades. H é a q u í 
l a doc t r ina pau l in i s t a . Puede decirse que J e s ú s r e s u c i t ó espresa-
mente para darle l a r a z ó n á l a filosofía de Pablo. 

(í̂ ) E s t á c laro; todo esto ba sido i m a g i n a d o con a r r eg lo á las 
Escr i tu ras . Mas lo que l l eva este imbroglio a l ú l t i m o estremo, es 
que J e s ú s resucitado ba podido creer é l mi smo todo esto y o b r a r 
en consecuencia. -, - .-

[r] In cioitate; permaneced en Jerusalem. Esta ó r d e n esdiame-" 
t r a lmen te opuesta á l a que se lee en los otros tres evangelis tas , y 
s e g ú n l a cua l deben i r á r e u n í r s e l o en Gal i lea . (Véase JTec/i., i , 4, 
donde L ú e a s repi te esto mismo.) ¿ A q u i é n deberemos creer? ' 



-50." Désp'üÜs 1OÉ('*HHÍÍÍÚ'faéra hácia Rethahíft/y aliando sua manoa'loa 
bendijo. .- • pj'-' ' ' , -'7- :-r 

. 51. Y bendiciéndoíes se sepátí'dVelldat^y elevado al cielo ( * ) . y*^ 'iJ'^ 

* ~ [sf'- J^eréiatúr m'c^^ E l cuerpo 
resucitado i i b éa y a el 'cíí í^TJo terrestre, pues se eleva , a l c ie lo . 
{Véase / C^íjríJ2¿.í¿o.í', xv . ) .Verdaderamente , los otros , que se c r e í a n ' 
a l g u n a cosa (Qalat), y que se i m a g i n a b a n s implemente que su -y 
Maestro h a b í a resucitado, no e n t e n d í a n palabra de esto. 
•• -' StraiisS", é n una l a r g a d i s e r t a c i ó n , hace ver que las con t r ad i c ­
ciones de los evangeli.stas sobre las circunstancias de la resurrec­
c i ó n y el teatro de las apariciones no pueden ser concil ladas de 
n i n g ú n modo , y que todo lo que de esto se alcanza es que cada 
na r rador se ha inspirado en di.stinta fuente , y no ha sabido nada 
de l o que por otra parte se d i j e r a : mas precisamente esta i n c o h e ­
rencia de los evangelistas es l o que nos da l a clave de lo cierto y 
l a que da m a y o r fuerza á l a o b s e r v a c i ó n hecha mas a r r iba , v e r ­
s í c u l o s 7 y 19, á saber, que la nei^iesidad de una r e s u r r e c c i ó n de 
Jesds fué desde luego genera lmente sent ida; pero que la i m p o s i ­
b i l i d a d de poner.se de acuerdo .sobre esta fábula ba dado l u g a r á 
las divergencias que se no t an entre las diversas narraciones. 

Mas de a q u í surge una nueva c u e s t i ó n , de l a cua l Strauss no 
haee m é r i t o . Siendo reconocida l a necesidad de resuci tar á J e s ú s 
por respeto k su p re tcml ida mesianidad, y a r reg lada l a cosa en 
consecuencia, j a no l i a y l u g a r a l m i t o n i á l a l eyenda , puesto 
•que se e s t á en presencia de nwhecho razonado, q u i m é r i c o s in duda , 
pero basado sobre una necesidad de l a o p i n i ó n y acaso sobre u n 
p r i n c i p i o de ejecución. Lo que aumenta esta s u p o s i c i ó n , y de l o 
c u a l Strauss no se ocupa t ampoco , es el doble proyec to por parte 
del resucitado de mantenerse re t i rado en G a l i l e a , s e g ú n Mateo y 
M a r c o s , y de p e r r a a i í e c e r é u Jerusalerh , s e g ú n L ú e a s y Juan ; y 
no h a y a q u í solo una s imple c o n t r a d i c c i ó n de l a l eyenda , sino . . i 
que esto da l u g a r á suponer u n proyec to de mi ras par t icu la res , 
d i r i g i d a s á u n fin rea l y pos i t ivo . ' • : 

V' Desde antes de^'su'- 'maérte J e s ú s h a b í a dicho á sus d i s c í p u l o s ^ 
i i e g u a Mateo { x x v i , 32), que le v e r í a n en Gal i l ea d e s p u é s de su r e ­
s u r r e c c i ó n . Sea l o q h é quiera de l á au ten t i c idad de esta ó r d e n , 
siempre revela u n p l a n , p l a n que no parece haber sido conocido 
de los h is tor iadores . ' 

Nosot ros ,no podemos hacer a q u í mas que conje turas , pero es 
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52. Y los discípulos después de haberle adorado se volvieron llenos 
de alegría á Jerusalem, 

53. Y estaban siempre en el templo loando y bendiciendo á Dios. 
Amen. . ,• • 

preciso considerar que J e s ú s , s iguiendo hasta el fin la i m i t ac i ó n , b 
de los profetas sus modelo-s, no pedia conc lu i r de una manera v u l - ' 
g a r , y pudr i rse en una t umba como cualquier otro hombre . 
Todos los iniciadores í i a b i a n desaparecido de u n modo sobrena­
t u r a l ; Henoch, Mo i sé s , El las , el mi smo Á a r o n y entre los paganos 
H é r c u l e s , H ú m a l o , Licurg'O y Esculapio. Scg-iin l a c o m ú n o p i n i ó n , 
el Cristo no podia m o r i r y ver la corrupción. Necesario era, pues, 
que J e s ú s no muriese, ó que si m o r í a resucitase, esto es, que su 
c a d á v e r desapareciera s in dejar ves t ig io a l g u n o . 

Mas quid,—si J e s ú s , como se ha podido in fe r i r de Marcos 
( x v , 44) , do los cuidados tenidos en su en te r ramiento por J o s é de 
Ar i raa thea , de la e x h u m a c i ó n , porque no es o t ra cosa, contada 
por los cuatro evangelistas;—quid, J i g o yo ¿si J e s ú s no h a b í a 
muer to? . . . ¿ N o e s c l a r o que entonces para no esponerse a l r iesgo de 
u n a segunda cruc i f icc ion deb ió permanecer o c u l t o , l im i t a r s e á 
hacer a lgunas raras apariciones y ret i rarse á l u g a r seguro, y 
para mantener su papel hasta el fin, ocultarse á sus mejores a m i ­
gos, á sus mas fervientes d i s c í p u l o s , é i r á m o r i r á unpara je i g n o ­
rado so pena de verse despojado do nuevo y para siempre de su 
mesianidad? 

A ñ a d i r é aqui como s imple o b s e r v a c i ó n , que los razonamientos 
de Strauss con t ra l a h i p ó t e s i s de haber v u e l t o . l esús á l a v i d a de 
u u modo n a t u r a l , son estremadamente déb i l e s y demuestran una 
g r a n p r e o c u p a c i ó n de e s p í r i t u , y que a d e m á s el mi smo J e s ú s a s í 
como sus d i s c í p u l o s , pud ie ron ver u n m i l a g r o en el hecho de su 
p a s i ó n no seguida de l a muer te ; qne entonces no se sabia lo h a s - ' 
tan te para d i s t i n g u i r e l l e t a rgo de la muer te rea l , n i u n e m b a r g a ­
mien to de les sentidos de l a es t incion completa de los mismos; y 
por ú l t i m o , que d e s p u é s de l a r e s u r r e c c i ó n fué cuando J e s ú s , m a n ­
t e n i é n d o s e ocul to s iempre, p r e p a r ó l a misión de los gentiles, que 
Pablo se a t r i b u y ó d e s p u é s , no siendo o t r a cosa el viaje á G a l i ­
lea recomendado á los a p ó s t o l e s d e s p u é s de l a t r á g i c a escena del 
Ca lva r io , que el camino que c o n d u c í a á este mismo objeto . 


